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AL ILL.“° SEÑOR
DON M A N U EL V EN TU RA

Figueroa, Arcediano de Nendos, 
Dignidad de la Santa Iglesia Apos­
tolica Metropolitana de Santiago, 
Caballero pensionado de la Real 
Distinguida Orden Española de 
C a r l o s  III. Gobernador del Con­
sejo , Comisario Apostolico Gene­
ral de la Santa Cruzada, y demás 
gradasen todos los Reynos y Se­
ñoríos de su Mag. &c. &c. &c.

SEÑ O R:

S i  ha de haber alguna

proporción entre los asun- 
a 2 tos



tos de las Obras y  los Due-  ̂

ños á quienes las dedican 

sus Autores , no me que­

da arbitrio para buscar 

otro Patrono de este P a­

pel que á V- S , I , porque 

el descubrimiento que en­

cierra es de una utilidad 

transcendental á todas 

las clases de Ciudadanos^ 

asi como no se propone

V , S , L  mas objeto en sus
pro-



providencias que el bien y  

la felicidad de todos los 

individuos de esta vas­

ta Monarquía. Fero aun 

quando no hubiera tan no­

table conformidad entre 

V . S . I . y  mi asunto, le 

tributára gustosísimo esta 

muestra de obsequio , por 

muy debida á un M agis­

trado que deja desempeña­

da con su notoria aplica- 
a 3 don



clon la confían%a del Sobe-' 

rano^ dá realce á la auto­

ridad con su ilustración^ 

y hace suave el mando con 

su afabilidad.

Dios guarde á V , S , L  

los muchos años que deseo,

ILL ^ ° SEÑ O R, 

B .L .M . de V .S . L

Su mayor servidor 

D. Simón de Ulloa.

DI-



alí=
D I S E R T A C I O N

SOBRE EE MODO DE HACER VNA MEZCLA 
¿ argamasa igualmente ütU fura  la constrnccien ,  y 
decoración de toda especie de Fábricas.

O R mas que de algunos

3»

siglos á esta parte se 
hayan perfeccionado 
las artes, no podemos 

dexar de confesar, quando lee­
mos los escritos de los antiguos, 
ó consideramos sus monumentos, 
que sabían algunas práéUcas ó ma­
niobras que los modernos no han 
restaurado todavía. Tenemos sin 
duda riquezas nuestras propias, 
pero no por esto nos hemos de li- 

a 4  son-



{=)
songear con que yá no nos queda 
que hacer, y que estamos en po­
sesión de quanto una experiencia 
de muchos siglos, ó tal vez el aca­
so, enseñó á la sabia y laboriosa 
antigüedad.

E l arte de la manpostería, una 
de las partes esenciales de la ar­
quitectura , nos subministra una 
prueba de lo que acabamos de de­
cir. Al paso que el ingenio de los 
arquiteClos modernos, ilustrado 
con el estudio de los monumen­
tos antiguos, ha hecho en estos 
últimos tiempos obras dignas de 
parangonarse con aquellos; es 
forzoso convengamos en que he­
mos quedado muy atrás respec­
to de los antiguos, por lo que to­

ca

'4
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of-
i

ca al arte de levantar las fábri­
cas rapidamente con qualesquier 
materiales, y en darles un gra­
do de firmeza que en algún modo 
les afiance la inmortalidad.

No hay cosa tan fácil como ha­
cer obras que dejen burladas las 
inclemencias del tiempo, con 
amontonar moles disformes de 
piedra unas sobre otras. Pero paí­
ses de mucha extensión carecen 
de este recurso por la escaséz de 
canteras j haylos también don­
de este mismo material no tie­
ne por sí las calidades indispen­
sables para aguantar muchos 
años la continuada variación de 
las estaciones; y este modo de fa­
bricar es por otra parte sumamen­

te

(3)



(4 )
te costoso. E l particular, que ha 
de labrar con economía su mora­
da, no puede costear esta cons­
trucción: originándose de aqui el 
que duren tan poco los edificios 
particulares, y tener que desistir 
el mismo gobierno de empresas 
de mucha utilidad, por los exce­
sivos gastos que ocasionarían.

Movidos de estas considera­
ciones usaban los Romanos, par­
ticularmente en las obras que des­
tinaban antes á la pública utilidad 
que á la decoración, un modo de 
fabricar menos dispendioso: su 
basa, y quasi el todo consistía en 
trabar materiales de corto volu­
men con una mezcla ó argamasa 
de muchísima tenacidad. Eran in-

men-



(5 )
mensas las ventajas de esta cons­
trucción. Se podia praílicar con 
todos los materiales que la casua­
lidad ofrecia en la superficie de 
la tierra, sin exceptuar los que 
se encuentran en las madres de 
los rios y torrentes, aun que re­
dondeados y alisados con la con­
tinuidad de su movimiento. Era 
escusado el aparato de volumino­
sos carruages para conducir los 
materiales á la obra, ni era me­
nester multiplicar las máquinas 
para levantarlos: de donde se se­
guía mucho ahorro de tiempo en 
la execucion de estas vastas ope­
raciones , y de operarios inútiles, 
digámoslo asi, para mover las má­
quinas. Todo servia inmediata-

men-



(«)
mente a la misma fábrica, que de 
este modo se levantaba con prodi­
giosa brevedad. A no ser asij ¿có­
mo era posible hacer, aun con nu­
merosas legiones, aquellas obras
inmensas, aquellos aqüeduétos de
muchas leguas, que pasan por la 
cumbre de altas montañas, y cu­
yo destino solia ser quando mas 
subministrar agua para el consu­
mo, y los baños de una población 
de mediano vecindario?

Hecho cargo de estas razones 
Mr. ior/oí, á quien han dado 
nombre varios ingenios que ha in­
ventado de notoria utilidad, se 
empleó en las investigaciones que 
forman el asunto de este discurso. 
Incesantemente dedicado á bus­

car



{ ? )
car medios de servir á su patria, 
y de adelantar las artes, recono­
cía con igual curiosidad que ad­
miración las reliquias de la mag­
nificencia Romana, esparramadas 
en las mas de nuestras provincias 
meridionales. Paróse en esta cir­
cunstancia, é infirió desde luego 
que la firmeza de estos vestigios 
no podia ser efeíto ni de un se­
creto guardado en un rincón de 
la tierra, ni de una prerrogativa 
local, ni de una calidad peculiar 
de los materiales; sino que resul­
taba de una maniobra vulgar y 
trivial, egecutada por un sin nú­
mero de operarios empleados en 
su construcción. Pero por no cor­
tar elhilo de las ideas de Mr.Lonoí,

he-



hemos de considerar con mayor 
individualidad quanto se repara en 
dichos monumentos, y el modo 
con que hay fundamentos para 
discurrir que se construyeron.

Los mas de estos monumentos 
no son otra cosa que masas dis­
formes por su grueso y su altura, 
cuyo interior solamente revestido 
de un paramento quasi superficial, 
no se componia mas que de pie- 
drecillas y guijo, echados sin or­
den, y trabados con una mezcla 
que parece fue bastante líquida, 
para introducirse en los mas mí­
nimos intersticios, y formar un 
todo de aquel monton de mate­
rias : ora se arrojasen en un baño 
de mezcla ó argamasa, ó yá les

echa--

(8)



echasen encima la mezcla,despues 
de colocadas.

Basta,pues , considerar estas 
ruinas para cerciorarse de que to­
do el artificio de esta construc­
ción consistia en la preparación 
y uso de la argamasa , que no 
padecia disolución alguna, y cu­
ya tenacidad era tanta, que ni 
aun oy dia le entra la piqueta, ni 
el martillo. Aun quando se consi­
ga arrancar de la masa algún cas­
cajo redondo, cuya forma facili­
te el desprenderle, se experimen­
ta con estrañeza que el molde de 
argamasa, donde estubo como en- 
caxado, opone la misma resisten­
cia que la mas consumada petri­
ficación.

¡ Quán-

(9)



, í ' ° )
¡Quanta diferencia vá de esta

mezcla á la que gastan nuestros 
alarifes modernos, por mas es­
tudiada que sea su composi­
ción! La nuestra parece que no 
llega á una desecación perfe^a 
sino para hacerse polvo asi que 
se la toca con las manos. Esta 
observación no se le puede esca­
par á qualquiera que vea demo­
ler las obras de la mas moderna 
construcción.

Una de las relevantes propie­
dades de la argamasa de los Ro­
manos consistía en que no daba 
entrada al agua. Esto no es una 
conjetura: los aqüedudlos que nos 
han quedado manifiestan paten­
temente esta calidad de su arga-

ma-



( ” )
masa; porque ea su fábrica no 
gastaban los Romanos ni arcilla, 
ni betunes para atajar la infiltra­
ción de las aguas. E l suelo de 
estos canales estaba sentado sobre 
el macizo, algunas veces sobre 
una pared ó un puente construido 
á este fin. Las paredes, igualmen­
te que la bóveda, todo se fabri­
caba con el mismo guijo trabado 
con la argamasa. Solo se nota que 
la superficie interior era una capa 
de partes mas finas y menudas, 
que según parece no la daban 
después de concluida la obra, de 
modo que se pudiese descasca­
rar , y era el efeéto de una ope­
ración particular, cuya práélíca 
imitará fácilmente qualquiera que 

b se



( l ü )
se haga cargo de las observacio­
nes siguientes.

Parece pues demostrado que 
los Romanos fabricaban esta es­
pecie de obras enencaxonado:las 
zanjas para los cimientos forma­
ban primero caxones que no ha- 
bia mas que llenar con materiales 
preparados, mezclando con lo de­
más los pedazos mas grandes de 
piedras. En llegando la obra á 
nivel del suelo, colocaban en am­
bos lados unas tablas dispuestas 
de modo que se podian acoplar 
alternadamente unas encima de 
otras, á la distancia que requeria 
el grueso que se habia de dár á 
la pared, sujetándolas de modo 
que guardaban el plomo por to­
dos lados. En



( i3 )
En estas caxas puestas sucesi­

vamente unas sobre otras, se for­
maban como en un molde aque­
llas masas disformes de paredes, 
compuestas según llevamos di­
cho, de toda suerte de piedreci- 
llas y guijo , que nuestra, arqui- 
teílura moderna no aprovecha ni 
con mucho todo lo que podiaj 
porque la falta el secreto de la 
mezcla que teníala virtud de tra­
barlo todo en un instante, trans­
formándolo en un cuerpo sólido.

Se viene á los ojos que por es­
te método habia de adelantar mu­
cho la obra en poco tiempo un 
corto número de oficiales que tu- 
biesená manólos materiales nece­
sarios. Bastaba tener prontos cue-, 

b 2 20S



( m )
zos de mezcla, y echar á piedra 
perdida en el encaxonado Jas píe- 
drecillas y guijo, y la mezcla con 
que los querían recibir. Cumplían 
los oficiales con poner algún cui­
dado al tiempo de llenar los caxo- 
nes, distribuyendo con igualdad 
la piedra y la mezcla. Con las 
cimbras hacian lo mismo que no­
sotros en la fábrica de las bóve­
das y de los arcos; y quando se 
trataba de construir algún aque- 
duélo, cuyas paredes interiores 
se habian de guarnecer con aque­
lla argamasa particular que las 
cubre hasta cierta profundidad, 
empezaban guarneciendo con ella 
primero las tablas del encaxonado 
interior y de la cimbra, antes de

echar



('S)
echar las materias de mayor cuer­
po; y esto formaba una capa, una 
costra que resguardaba de la im­
presión del agua las piedras es­
ponjosas que se hubiesen emplea­
do en la fábrica.

Hubiera sido imposible cons­
truir sin el encajonado, asi pare­
des de tan enorme grueso, como 
los canales con tan ligera man pos­
teria. Era finalmente preciso que 
el efeélo de esta mezcla fuese muy 
repentino, de modo que fraguase 
con la misma brevedad que el ye­
so , para cargarle al instante, sin 
que se desmoronára, el aumento 
sucesivo del peso que habia de 
aguantar. Con efe61o, la mas le­
ve extensión, ó empuje que hu- 

b 3 bie-



(■'5)
biese hecho esta composición al 
tiempo de secarse, hubiera cau­
sado indefectiblemente la ruina 
de una fábrica, de cuyas partes 
ninguna tenia asiento estable y 
sólido.

Por consiguiente la permanen­
cia en el mismo volumen era otra 
circunstancia que por las obser­
vaciones hemos de reconocer en 
la mezcla que gastaban los Ro­
manos. Resumamos ahora todas 
las circunstancias que la hemos 
atribuido.

Esta mezcla pasaba muy en 
breve del estado líquido á una 
consistencia dura; fraguaba sobre 
la marcha como el yeso.

II."* Adquiría una tenacidad ma*
ra-



( l ? )
ríiviUos3^V hscia presa en los mas 
mínimos guijos que con ella se 
bañaban.

Era impenetrable á el
agua.

IV.^ Guardaba siempre el mis­
mo volumen , sin dilatarse ni en­
cogerse.

Propiedades de tanta impor­
tancia hubieran debido asegurar 
esta composición de las revolu­
ciones y del olvido. Sin embar­
g o , se puede asegurar que es 
totalmente desconocida, echán­
dose menos en toda Europa, sin 
que hasta el dia de oy se haya 
podido descubrir otro equiva­
lente.

Si en algunos parages se en- 
b 4  cuen-



(i8)
cuentran fábricas mas sólidas que 
en otros , esto solo pende de 
alguna calidad particular de los 
materiales que se gastan , co­
mo la cal, la arena, &c.

Ha habido sin duda alguna 
aficionados que se han dedicado 
antes que Mr. Lorioti. considerar 
las ruinas de los expresados mo­
numentos; que con igual prolixi- 
dad que él se habrán enterado 
de todas las circunstancias que po­
dían dár alguna luz, y que ha­
brán hecho analysis tal vez con 
mas método de las reliquias de 
esta maravillosa argamasa. Pero 
nadie que sepamos se ha animado 
á publicar hasta el dia de oy que 
hubiese sacado de sus reflexiones

y



{'?)
y sus pruebas el secreto de su 
composición, perdido desde tan­
tos siglos atrás.

¿Habrálo estorbado acaso la 
preocupación popular de que los 
Romanos gastaban materias trahi- 
das de Italia, que nosotros no te­
nemos, ó cuyas venas se han ago­
tado en nuestras regiones? Estas 
congeturas que solo sirven de 
desaliento, son menos absurdas 
que el concepto en que están los 
moradores de las inmediaciones 
de Besanzon , de que la firmeza 
del aqüeduélo de Arder pende 
de la sangre de buey que se 
echó en la mezcla con que se fa­
bricó, fundándose naturalmente 
en que parece teñido de vetas ro­

jas



jas y de color de ladrillo. Pero 
no son de mas peso para el obser­
vador á quien sus ojos no mani­
fiestan en esta mezcla ninguna 
materia distinta de las que se gas­
tan todos los dias en las fábricas 
de los edificios 5 no hallándose en 
ella por medio de la analysis y  re­
solución,mas que los ingredientes 
de la ordinaria.

¿Quién podrá persuadirse á 
que fuese posible traher desde 
tan lexos la inmensa cantidad de 
materias necesarias para la cons­
trucción de tan corpulentos edifi- 
cios? ¿Quién podrá creer que 
aquellas venas de preciosos ma­
teriales descubiertas oportuna­
mente por los Romanos, se ha­

yan



( i l )
yan agotado corno aposta, para 
quitarnos el recurso de imitarlos? 
Estas congeturas no merecerían 
credito ninguno , aun quando la 
analysis de esta mezcla manifes­
tase alguna substancia extraordi­
naria, ó algún fenomeno nunca 
visto en la naturaleza.

Pero el Sr. Lonoí, después de 
reconocer en sus viages quasi to­
dos los monumentos de esta espe­
cie que los Romanos dexaron en 
Francia : después de considerar 
todo lo que podían tener á mano 
en sus inmediaciones al tiempo 
de fabricarlos : después de com­
binados y comparados los recur­
sos que el local les subministra­
ba, se ha confirmado en que no

gas-



( 1 1 )
gastaban otras materias que las 
que se gastan oy dia: que la cal, 
la arena , el ladrillo molido, y 
otras materias de igual especie, 
obraban solas la perfección de 
este compuesto ; pero que se- 
guian otro método que noso­
tros en la preparación ó mani­
pulación.

Este sistema, por mas que pa­
rezca aventurado, se le fueron 
pintando cada dia mas fundado 
nuevas observaciones hasta prin­
cipios de 17^5. Presentó enton­
ces a la Real Academia de Ar- 
quiteéíura una disertación cuyo 
asunto era probar dos puntos j es 
á saber, la identidad de los ingre­
dientes, y la diferencia de la pre-

pa-



(*3)
paracion. Enterado de la floxe-* 
dad é insuficiencia de la cal apa­
gada de tiempos atras, se alen­
tó á asegurar que los Roma­
nos gastaban cal viva en las 
obras, y al calor vivificador de 
este ingrediente atribuyó las ad­
mirables circunstancias de su 
mezcla.

Habiendo llegado á manos del 
Marqués de Marigni, Direélor 
general de los Edificios Reales, 
una copia de la expresada Diser­
tación , se sirvió acogerla como 
se podia esperar de su zelo del ser­
vicio del R ei, de su amor al ade­
lantamiento de las artes, y al bien 
público, de que tenia dadas tan­
tas muestras. Miró como posi­

bles



(^4 )
bles los efeaos que prometía la 
Disertación , y tubo á bien alen­
tar desde aquel instante al Sr. 
Loriot con una carta, fecha en 2 3 
de Febrero de 1 7 6 5 ,  llena de 
observaciones analogas á su sisté- 
nía, acerca del uso que se hace 
en Italia, y particularmente en 
Ñapóles, de la cal viva con el 
rapillo, y la puzzolana.

Esta carta dio motivo y se 
á otra disertación presen­

tada á la misma Academia j pero 
este cuerpo quizá ocupado enton­
ces en asuntos mas acreedores á 
su cuidado, llevado tal vez del 
informe que se le dio de las Di­
sertaciones , se mostró muy tibio 
acerca de lo que proponían. Si

Mr.



(^ 5)
Mr. Lorìòt tubo algún sentimien^ 
to de esta indiferencia, no por 
eso desmayó ; lo atribuyó menos 
á la Academia, que á algunos de 
sus individuos que sabía le eran 
poco propensos, y á una preocu­
pación bastante natural y funda­
da , pues tiene en su abono el tes­
timonio de los dos únicos Auto­
res antiguos que han tocado este 
punto.

No dejaron con efeélo de ci­
tarle los testimonios de Vitruvio 
y Plinio; del primero especial­
mente , quien hace en su arqui- 
teótura los mayores elogios de la 
cal apagada mucho tiempo antes. 
¿Cómo era posible, en vista de 
esta autoridad, introducir el uso

de



(26)
de la cal viva, de la cal asi que 
se acaba de apagar ? Esto pone á 
Mr. Loriot en la precisión de exa* 
minar los pasages de estos dos 
Autores, y hacer patente que no 
forman contra él mas que un tes­
timonio negativo , que prueba 
muy poco, y no puede rebatir he­
chos tan positivos como los que 
él publica.

Desde luego, por lo que mira 
á Vitruvio, no parece haya repro­
bado en parte alguna la cal viva, 
y si en el capitulo 2. del libro 7. 
recomienda la que está apagada 
mucho tiempo antes, es porque 
es mas á proposito para el blan- 
queo,por razón de su perfeda di­
solución , que la limpia de granos

o



( * 7 )
Ó gorrullos que echarían á perder 
la obra ( i ).

Fuera de esto, es opinion bas­
tante recibida que Vitruvio es­
taba mas impuesto en la teorica 
que en la práélica de la arquitec­
tura, porque no cita obra alguna 
como suya 5 y siendo asi,no sería 
estraño se le hubiese escapado una 
prá<5iica que estaba reconcentrada 
en los alarifes, ó aparexadores.

c Pli-

( i )  „  De maceratione caléis ad albaria ope- 
, ,  ra. Es el titulo del citado capitulo i .  del ü b .j ,  
„  Tum de albariisoperibusestexplicandum. 
„  Id autcm erit reéìè, si glebae caléis opti- 
j , m s , ante multo tempore quàm opus fue- 
jj r i t ,  macerabuntur. Namque cum non pe-
„  nitus macerata, sed recens sumitur.......
, ,  habens latentes crudos cálculos , pústulas 
, ,  emittit... Qui calculi dissolvunt, 6c dissi- 
5, pant tectorii politiones.



(a 8)
Plínio parece haber dicho mas 

positivamente al lib. 3 6  cap. 2 3 . 
de su historia, que quanto mas 
añeja, tanto mejor es la cal (:2). 
Pero si no se pone particular cui­
dado en distinguir en este texto 
de Plinio las dos proposiciones 
que encierra acerca de la cal, no 
es posible dar á la segunda su 
verdadero sentido , sino se coge 
el de la primera. E l historiador 
de la naturaleza, que de una co-

lec-

( i )  jjRuinarum urbis ea maximècausa, 
,,q u od  furto calcis, sine ferrumine suo,cae- 
„  menta componuntur. Intrita quoque quò 
, ,  vetustior, eò melior. In antiquarum ( an- 
,,tiquis) ^ d iu m  legibus invenitur, nerecen- 
, ,  tiore trimà uteretur redemptor ; ideò nul- 
j, la ( nulU ) tecìoria eorum rimae foedavere. 

P/i«. Hist. lib.^C. ca^. 23.



(2 9)
lección de disertaciones y noti­
cias tegió los capitulos de su obra 
con aquella concisión que le es 
peculiar, y á veces causa obscu­
ridad, distingue aqui patentemen­
te dos especies de c a l , ó lo que 
es lo propio , dos estados de la 
c a l : el uno en el qual tiene toda 
su fortaleza, su actividad, su fer-- 
rumen, que el Sr. Loriot llamó 
gluten de la cal en su primera di­
sertación ; y la falta de esta cali­
dad es la que la primera parte 
del texto expresa con estas pala­
bras: caléis sine ferrumine suo.

A s i, el Naturalista, testigo de 
los abusos que en su tiempo se 
iban introduciendo, señala por 
causa principal de la ruina de los 

c 2 edi-



(3 °)
edificios de Roma un fraude que 
se hacia en la composición de la 
mezcla (a), cuyo fraude califica 
de hurto , fu r to ; y este hurto es 
de una cal cuya falta priva á la 
mezcla de la fortaleza y tenaci­
dad que la cal la daría: furto cal­
éis sine ferrumine suo exmenta 
componuntur.

E l ánimo del autor no fue de­
cir que consistiese el abuso en ha­
cer mezcla sin c a l ; porque no 
hay apariencias de que en su tiem­
po los arquiteélos de Roma hi­
ciesen semejante tentativa. Y  si

hu-

(<íj La voz íéLmentum de los Autores Lati­
nos no siempre equivale á nuestra mezcla ó 
argamasa; pero en el texto de Plinio no pue­
de tener otro significado.
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hubiera sido este su ánimo, se 
hubiera contentado con hablar 
absolutamente de esta falta de cal, 
y  no hubiera llamado con el nom­
bre de cæmenta las mezclas que 
se le hubiesen substituido. Pero 
habla de la falta de una cal que 
sola tenia la virtud de dár á la 
mezcla las eminentes calidades 
que todo arquite¿lo desea ; y es­
ta cal no puede ser la cal apaga­
da: pues enseña la experiencia 
que por mas añeja que sea, eche- 
se la dosis que se quisiere, si con 
cierto grado de combinación dá 
una mezcla algo mejor que otra, 
nunca jamás se saca una mezcla 
que se parezca á la de los Ro­
manos.

c 3 Hay
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Hay pues , según Pliíiio, un 

hurto de c a l , un ahorro culpable, 
que es la causa principal de la 
imperfección de la mezcla, que 
empezaba á introducirse en Roma, 
y era la causa de las ruinas que en 
aquella Ciudad se reparaban. Pe­
ro este hurto no puede ser de la 
cal apagada mucho tiempo antes: 
pues aunque se eche con la ma­
yor abundancia, no sale mejor la 
mezcla.

La consecuencia que se sigue de 
su proposición, y de nuestra pro­
pia experiencia, es fácil de sacar. 
E l Autor habla indubitablemente 
en la primera parte del texto, de 
una cal distinta de la cal apagada, 
de un ingrediente que dá á la

mez-
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mezcla su fuerza, y su virtud [b). 
La verdad de esta explicación se 
hará evidente al referir el descu­
brimiento del Sr. Loriot. A mu­
chos parecerá estrano que se ha­
yan buscado en Plinio autorida­
des en abono de una prádlica erra­
da , en vez de hallar en su his­
toria el principio de una ma­
niobra conocida en su tiempo, 
que sus escritos, y un poco mas 
de reflexión bastaban para perpe­
tuar. Todo esto nace de ser muy 

c 4  pO“

(b) No tiene duda ninguna que en el prin­
cipio de este capitulo habla Plinio del uso 
de la cal viva , á quien él llama calás quam ve- 
hetnentiss'mA ; por manera que todo quanto 
dice hasta las palabras intrita quoque, &c- 
que denotan vá á hablar de ella en otros 
términos, se refiere i  la cal viva.
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pocos los ledores que sepan leer, 
y estudien con las disposiciones 
necesarias para desprenderse de 
preocupaciones.

La segunda parte del texto 
de Plinio , íntrita quoque &c. 
dá bastante á conocer que habla 
de nuestra ca l, ó de un estado 
de la cal distinto de aquel que es 
el objeto de la primera observa­
ción. E l Autor las pone, digámos­
lo asi, en contraposición. Lo prî  
mero, por lo que mira á los nom­
bres, á la una la llama solamente 
calx  ó calx cum ferrum me suo, 
calx quam vehementíssíma. A la 
otra, la dá una calificación que ma­
nifiesta el nuevo estado en el qual 
la considera, y la llama calx ín-

tri'^
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trita (c), cal disuelta, y apagada. 
Lo segundo,en quanto á sus efec­
tos , la primera dá á la mezcla su 
fuerza , y su consistencia; si se 
quita, yá no tiene la obra su fir­
meza competente: la otra se hace 
recomendable por el mucho tiem­
po que estubo apagada, y por su 
perfe¿fa disolución; dimanando de 
aqui el no repararse grieta ningu­
na en las obras donde se emplea. 
Todas estas ventajas se experi­
mentaban, dice el autor, quando

se

(f) En esta expresión no se compreenden 
igualmente las dos cales, la apagada al ayre, 
y la apagada con agua. Porque á ser asi, 
Plinio daria lugar i  que se equivoque el sen­
tido de la expresión ; no nos faltará ocasión 
de manifestar que á la cal apagada al ayre 
no la faltan todas las calidades que concur­
ren en la apagada con agua.
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se guardaban las leyes antiguas 
en punto de edificios, que veda­
ban á los asentistas gastar dicha 
c a l , hasta tres años después que 
se hubiese apagado.

Sea lo que fuere de los textos 
de Vitruvio, y Plinio, cuyo sen­
tido ha sido patentemente equi­
vocado, esto importa poco al Sr. 
Loriot : los hechos, y la expe­
riencia están por él. Verdad es 
que tristes pruebas le han ma­
nifestado que tiene por contra­
rios la preocupación, y la envi­
dia, enemigos mucho mas temi­
bles para el que se dá á conocer 
como inventor y reformador, que 
unos textos sueltos de Autores 
muertos, por quien nadie se aga-

vi-
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v illa, y contra quienes es lícito 
escribir en este siglo ilustrado, 
quando lo pide la razón. Por lo 
mismo protesta que no argüirá si­
no con sus aciertos ; y que para 
convencer , ó poner freno por lo 
menos á la mordacidad de sus de- 
tradtores, se contentará con con­
vidarles á que sean testigos de 
los experimentos en grande que 
ha hecho á vista de todo el pú­
blico , en las obras reales que se 
le han encargado.

Habiendo interrumpido el Sr. 
Loriot^ con motivo de algunos 
viages, y de una obra que se le 
encargó por el R e i , las inves­
tigaciones en que le tenia empe­
ñado lo que propuso en 17Ó5;

el



(3 8 )
el Marques de Marigní, cuyo ze- 
lo por lo que llega á considerar 
como útil á los progresos de las 
artes no era capaz de entibiarse, 
particularmente quando tenia in­
mediata conexión con los edificios, 
aprovechó la circunstancia de un 
viage que hizoMr.Lor/V á su Es­
tado de Menars en 1 7 Ó 9 , para 
obligarle á seguir el hilo de lo 
que habia empezado acerca de la 
mezcla de los Romanos, y darle 
á su pensamiento por medio de la 
experiencia, toda la madurez, y 
consistencia que cupiesen.

Esta insinuación fue para él 
una orden, y una orden de tanto 
mas fácil cumplimiento, quanto 
el Marqués de Marigni tenia da­

da
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da disposición para que se le sub- 
ministrára á Mr. Loriot quanto 
necesitase, siendo su ánimo que 
las pruebas asi en grande como 
en pequeño se hiciesen á su cos­
ta , y riesgo. ¡ Noble desinterés, 
que tiene pocos imitadores en es­
te siglo , aun entre aquellos que 
van solicitando el diélado de pro- 
tedores de las Artes!

Hallándose con este ensanche 
Mr. Loriot^ y dispuestas las ma­
terias de las diferentes mezclas 
que se proponía hacer en los hue­
cos que le dexaba la construcción 
de una obra de Mecánica en que 
estaba ocupado para levantar aguas 
en Menars, tubo la satisfacción 
en el verano de 1770 de descu­

brir
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brir un fenómeno que nadie sino 
él habia visto en muchos siglos, 
y en el qual estriva todo el secre­
to de su descubrimiento.

Cogió cal apagada desde mu­
cho tiempo en un foso tapado con 
tablas, y después con mucha tier­
ra , de modo que la cal no habia 
perdido nada de su humedad: di­
vidióla en dos porciones, que ba­
tió con igual cuidado.

La primera porción pura y 
sin mezcla alguna la echó en una 
olla de barro vidriada, y puesta á 
la sombra á una desecación: al 
paso que se fue evaporando la 
humedad, la materia se abrió en 
todas direcciones, se separó de 
las paredes de la olla, y se hizo

mil
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mil pedazos, cuya consistencia 
era la misma que la de los peda­
zos de cal recien apagada que se 
encuentran secados del sol á la 
orilla de los fosos.

Por lo que mira á la otra por­
ción , el Sr. Lorioí no hizo mas 
que echarla como una tercera 
parte de cal viva en polvo, ba­
tiéndolo, y amalgamandolo todo 
junto hasta hacer una mezcla 
perfecta , que echó igualmen­
te en una olla vidriada. Sintió po­
co después que la masa tomaba 
calor, y en el discurso de algunos 
minutos adquirió una consistencia 
igual á la del mejor yeso amasa­
do, y gastado á tiempo ; es co­
mo una lapidificación consuma­

da
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da en un instante: los metales der­
retidos no se fijan mas pronto en 
apartándolos del fuego. La dese­
cación absoluta de esta mezcla se 
hace en poco tiempo, y deja una 
masa compacta , sin grieta algu-

T

na, y que se pega tan intimamen­
te á las paredes de la olla, que es 
forzoso hacerla pedazos para sa­
car la mezcla.

E l resultado de esta mezcla 
de la cal viva, por mas que á 
primera vista parezca singular, se 
explica tan facilmente, que es de 
estrañar se hubiese quedado para 
MY.Loriot sospecharle y descu­
brirle el primero. Con efedto, lue­
go se viene á los ojos que este fra­
guar tan repentino es un efeélo

ne-
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necesario de la cal viva, la qual 
introduciéndose por medio de 
una perfetta amalgama en los es- 
condrijos mas recónditos de la ma­
sa de cal apagada, se satura del 
agua que en ella encuentra, y 
ocasiona aquella desecación total, 
y repentina que no nos hace no­
vedad en el yeso.

Pero la propiedad mas apre­
ciable de esta composición estri- 
va en que no padece ninguna grie­
ta , no se encoge ni dilata, quan­
do la mezcla está en su debida 
proporción, y permanece cons­
tantemente en el mismo estado 
que se hallaba en el instante que 
se fijó : este fenómeno pende de 
la misma causa. La mezcla ó ar- 

d ga-
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gamasa común no se seca sino 
porque se seca lo que la sobra de 
humedad 5 pero en la mezcla de 
Mr. Loriot esta humedad se que­
da en la masa ; no hace mas que 
combinarse con la cal viva que la 
chupa; es digámoslo asi, una de­
secación interna; y quedándose 
la masa una misma, arrimándose 
también unas a otras las partes 
quanto es dable , no puede pade­
cer grietas: porque estas solo pro­
vienen de evaporarse la humedad 
superfina, y de arrimarse unas á I 
otras las partes que mantenía se­
paradas.

E l Sr. Loriot tubo también la 
satisfacción de experimentar que 
su composición era impenetrable 
'  ̂  ̂ pa- ÿj



i

(45) ,
para el agua : repitió la prueba é 
hizo con su mezcla vasijas en que 
echar agua, y observó que des­
pués de secas, el agua que se 
las echaba no padecia otra merma 
que la de la evaporación, que­
dándose la vasija con el mismo pe­
so de antes.

Después de repetidos muchas 
veces estos experimentos, queda­
ba por averiguar qué efeéios la 
intemperie de las estaciones, las 
lluvias, los grandes calores, y los 
hielos podian causar en la mezcla 
de las dos cales, igualmente que 
en otras muchas pruebas que hizo 
el Sr. L orio t , incorporando con 
las cales materias á proposito pa­
ra hacer mezclas; y después de 

d 2 de-'



dejarlas por espacio de dos años 
á las inclemencias del ay re, halló 
que sus composiciones no solo 
hablan aguantado esta prueba, si­
no que se fueron haciendo progre­
sivamente mas comparas.

En vista de todo ío expuesto, 
no tubo el Sr. Loriot recelo nin­
guno en asegurar que para sacar 
tan perfeótas como se pueda de­
sear todas las mezclas ó argama­
sas que se hacen con cal apaga­
da, no hay medio mas eficáz que 
echarlas cal viva en polvo. Esta 
es la llave del descubrimiento que 
ha publicado : de él se derivan 
por SI consecuencias de la mayor 
importancia , y expecificarémos 
las principales. La reflexión , las

ten-
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tentativas, y otras muchas cir­
cunstancias podrán darlas con el 
tiempo mayor extensión.

Una vez que por lo experimen­
tado las dos cales se agarran, y 
estrechan tan intimamente que no 
forman mas que un cuerpo sóli­
do , se percibe que pueden tam­
bién abrazar y contener otras 
substancias que con ellas se mez- 
cláren , apretarlas y formar cuer­
po con ellas, según la mayor ó 
menor conveniencia de sus super­
ficies y contexturas, aumentan­
do con esto el volumen de la ma­
sa que se quisiere emplear.

Estos cuerpos estraños que has­
ta ahora se conocen por los mas 
á proposito para introducidos en 

d3 la
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la mezcla, son la arena, y el la­
drillo molido.

Tómese pues una parte de la­
drillo molido, pasado por ceda­
zo , dos partes de arena fina de 
rio , pasada por cañíz, cal añe­
ja apagada , en bastante cantidad 
para hacer en el cuezo con el 
agua una amalgama á lo acostum­
brado , y bastante húmeda, sin 
embargo para apagar la cal viva 
que se la echare en polvo, como 
la quarta parte de la arena y la­
drillo molido juntos: asi que es­
tén incorporadas las materias, gás­
tense sobre la marcha; la mas le­
ve dilación en gastar la mezcla 
puede hacer defeéluoso ó impo­
sible su empleo.

Una
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Una capa de esta materia en 

el suelo, y las paredes de un ca­
nal, de un estanque, y de toda fá­
brica, cuyo destino sea contener 
aguas, aunque no sea muy grue­
sa,  obra el efeao mas portentoso; 
¿quánto mejor sena si las fabricas 
se hubiesen hecho desde su prin­
cipio con esta mezcla?

Los polvos de carbón de tier­
ra, echados en igual cantidad que 
la cal viva, se incorporan pasmo­
samente con estas materias t el 
color de plomo que este ingre­
diente dá á la mezcla, es un ac­
cesorio que en varias ocasiones 
puede ser de alguna utilidad ; pe­
ro la substancia betuminosa que 
el carbón de tierra contiene, for- 

d q  mil
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ma un antemural tan impenetra­
ble para el agua como las demás 
materias, con las quales se com­
bina.

Si á la mezcla común de cal 
apagada y arena se la echa una 
quarta parte de cal viva, se hará 
un jarréo que al cabo de veinte 
y quatro horas tiene mas consis­
tencia que otro en seis meses.

Si se mezclan dos partes de 
cal apagada al ayre, una parte de 
yeso pasado por cedazo, y una 
quarta parte de cal viva, forman 
estas materias después de amal­
gamadas hasta la consistencia de 
la mezcla común, una capa tan 
buena para lo interior de los edi­
ficios , como tenaz y nada ex-

pues-

T



■ Ipuesta á abrirse. Estas mezclas no 
se deben preparar sino á  cuezos, 
y á medida que se han de gastar.

En lugar de arena, quando se 
hubiere de levantar la fábrica con 
brevedad, ó se hubiesen de hacer 
blanqueos interiores, ó revocos 
por la parte de afuera, podrá ser­
vir la tierra franca, teniendo pre­
sente que la mas arenosa es la 
mejor.

Si no se encontrare ladrillo 
molido para las fábricas, cuyo 
destino es recibir y contener agua, 
se harán pelotas de tierra franca^ 
se pondrán á secar, para cocerlas 
después en un horno de c a l , co­
locándolas detrás de la piedra de 
c a l , ó en un hornillo particular:

los
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IOS polvos de estas pelotas supli­
rán por el ladrillo molido.

Una toba seca y pedregosa, 
muy molida y pasada por ceda­
zo, puede servir en lugar de la 
arena, y la tierra franca; y se la 
deberla dar la preferencia por ra­
zón de su ligereza, quando se hu­
bieren de fabricar obras sobre una 
armazón de madera.

Las margas muy molidas , y  
desleídas con precaución, por cau­
sa de su untuosidad que puede 
dificultar la mezcla, son igual­
mente á proposito para incorpo­
rarse con las cales. Sonlo también 
los polvos de carbón de leña , y 
en general todas las vitrificacio­
nes de los hornos, de las fraguas

y
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y fundiciones , todas las que eS’ 
tan impregnadas de materias me­
tálicas , y tienen la propiedad de 
dár á la mezcla de las cales el co­
lor que se quiera.

En caso de necesidad también 
se podrá echar mano de la piedra 
molida, de aquellos desperdicios 
inútiles que deja la piedra al la­
brarla , de los desmontes de fá­
bricas hechas primitivamente con 
cal y arena, que muchas veces es 
forzoso llevar muy lejos. Las 
pruebas que sobre esto tiene he­
chas en pequeño Mr. L oriot , pro­
nostican muy buen éxito en lo 
grande.

Sin embargo, para dár luz á 
los que tienen á su cargo prepa­

rar



I .rar las materias, y á todos los que 
desearen hacer la manipulación, 
hemos de prevenir que por razón 
de los diferentes grados de forta­
leza que se notan no solo en la 
cal de diferentes parages, mas 
también en la cal hecha con pie­
dra de una misma cantera, con­
forme ha mas ó menos tiempo 
que se coció, no se puede señalar 
á punto fijo la cantidad propor­
cional de cal viva que se debe 
echar en la mezcla; en unos pa­
rages se necesitará mas, en otros 
menos. Por este motivo el Sr.Lo- 
viot ha tomado un termino me­
dio , señalando una quarta parte 
del total de arena, y ladrillo mo­
lido : esta es la dosis de una cal

de
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de mediana calidad, gastándola 
al salir del horno; si hubiese pa­
sado algún tiempo desde que se 
coció, se necesitaria mas; como 
también con menos bastaria si fue­
se una cal de superior calidad, 
hecha de piedra dura que sorbe 
mucha agua.

Las obras de los alrededores de 
París van manifestando que se ne­
cesita una tercera parte con corta 
diferencia, de la mejor cal que 
alli se encuentra j esta cal es de 
inferior calidad respeíto de la co­
mún quando es buena, que tam­
poco llega á la de Senlis, siendo 
esta la mejor de todas. Es de su­
ma importancia conocer el esta­
do, y la calidad particular de la

cal
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cal que se hubiere de gastar, por­
que de su debida proporción pende 
la perfección de la argamasa j so­
brada cantidad de cal viva muy 
fuerte, que chupa mucha agua, no 
se podrá ni apagar, ni incorporar 
perfeélamente para hacer la mez­
cla; arderá,se convertirá en pol­
vo: al contrario, la que al tiem­
po de apagarse se hubiere embor­
rachado, y no hubiere podido sor­
ber toda el agua que encontró, 
dejará alguna superfina, y ésta al 
evaporarse quando la mezcla se 
secáre, la abrirá. No podemos 
menos de insistir en que se ha­
gan muchas pruebas para experi­
mentar la calidad de la ca l, cuya 
prevención deben tener muy pre­

sen-
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sente aun aquellos oficiales que 
después de hacer perfeélamente 
esta argamasa en un país , la hu­
bieren de hacer y gastar en otro: 
fuera de las ventajas locales que 
pueden ser mayores ó menores, 
es preciso se hagan cargo de que 
la cal pierde de su fortaleza al 
paso que se vá haciendo añeja, y 
que por lo mismo se debe aumen­
tar su dosis, pudiendo su mala ca­
lidad echar á perder la obra.

Para tenerla continuamente 
nueva, sería muy del caso que en 
obras seguidas, y engrande hu­
biese hornos de cal como los de 
las inmediaciones de Chartres; 
son unos hornillos á manera de 
chimeneas, llenos de capas de car­

bón,

L
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bon,y pedacìtos de piedra alter­
nadamente. Llenanse estos hornos 
por arriba, y se saca la cal por 
abajo á medida que se necesita^ 
con esto siempre se puede gastar 
cal nueva. Esto proporcionarla 
otra ventaja de igual importancia, 
es á saber, que facilitarla darla á la 
piedra el grado de cochura cor­
respondiente á su calidad, que no 
siempre pide tanta merma en su 
peso, como la que se señala para 
pruebas particulares ; esto se con­
seguirla con aumentar ó disminuir 
á proporción las capas de carbón.

Por lo que mira á la arena, 
hayla de canteras mejor que la 
de los rios, cuyo grano deja de­
masiado liso el rozamiento que

pa-
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padecen por causa de su continuo 
movimiento, ocasionado del cur­
so de las aguas.

Hay dos modos de preparar la 
mezcla ó argamasa. E l primero 
consiste en incorporar perfeóla- 
mente con la cal apagada y el agua 
la arena, el ladrillo molido ú otras 
materias que se la quieran echar, 
hasta la consistencia expresada, 
esto es , sin que llegue á estar 
tan trabada como para el gasto or­
dinario: en estando en este punto, 
se la debe echar la cal viva en 
polvo, esparramándola y ama­
sándola bien para gastarla incon­
tinenti.

E l otro modo consiste en mez­
clar las materias secas, esto es, 

e la
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la arena , el ladrillo molido, y la 
cal viva en la proporción señala­
da (de cuya mezcla se podrá guar­
dar en costales como la cantidad 
correspondiente para uno ó dos 
cuezos) ,  echando á parte la cal 
apagada con el agua, se podrá 
hacer en el instante que se quie­
ra , y aun en el mismo andamio, 
la mixtión, conforme se pradlíca 
con el yeso , batiéndole y disol­
viéndole con la llana.

Una vez determinada la pro­
porción de la dosis, no será tan fá­
cil se equivoquen los oficiales á 
quienes se entregáren las materias 
mezcladas, según acabamos de 
expresar.

Pero el Sr. Lorioi en vano pu-
bli-
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blicaria su descubrimiento , en 
vano despertaría con sus prome­
sas la imaginación , y la curiosi­
dad, si no hiciera patente con los 
hechos que pruebas en grande, y 
muy variadas han confirmado 
quanto prometian las tentativas 
en pequeño.

Desde luego, deseoso el Mar­
qués de Marigni de aprovechar 
en beneficio del R e i , y en la ad­
ministración particular de los edi­
ficios de S. M. igualmente que en 
los ramos de la arquiteétura civil 
y militar, las ventajas que prome­
te esta composición , quiso que 
antes de todo se comprobara su 
mas importante propiedad, la de 
ser impenetrable para el agua, de 

e 2 ata«
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atajarla y contenerla, y de ad­
quirir dentro de la misma agua 
una solidez y tenacidad prodi­
giosas , sin abrirse, encogerse, ni 
dilatarse ; y con esta mira dispu­
so que las primeras pruebas se hi­
ciesen en obras hydraulicas.

Tenia que hacer en la huerta 
de Menars el estanque ó deposito 
de una máquina hydraulica muy 
importante, un canal de 40 á 50 
toesas de largo , por donde se le 
conducen las aguas y encañados 
subterráneos que son accesorios 
de la máquina.

En todas estas obras se ha gas­
tado la mezcla ó argamasa del Sr. 
Lorioí, unas veces en forma de 
capa, donde era menester , otras

en
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en manpostería de piedra perdida, 
otras finalmente como tapón en 
la boca de un canal, del qual se 
quería desviar el agua , á fin de 
darle por adentro una mano en 
toda su longitud. E l efedlo de 
esta ultima prueba particular, á 
la qual se apeló después de pro­
bada la arcilla, la mezcla común, 
y todos los recursos conocidos, 
fue tan repentino y notable, que 
en el mismo instante que se llenó 
el ojo con esta mezcla , halló el 
agua tal resistencia, que siendo 
asi que calaba por los poros de 
la piedra, en cuya superficie se 
reparaba un trasudor muy visi­
ble , el tapón de mezcla llegó en 
muy breve tiempo á un estado

6 3 de
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de la mas perfeéla desecación.

Con una capa de esta mezcla 
se revistió el arca de una fuente 
de preciosa fábrica, cuyo interior 
estaba siempre inundado, porque 
la calidad esponjosa de la piedra 
del país daba paso á todas las 
aguas que caían encima del arca: 
el efeélo fue tan pronto como se 
podia esperar, y causó la mayor 
satisfacción.

E l deposito de la máquina hy- 
draulica , fabricado por la mayor 
parte sobre la bóveda de un sub­
terráneo donde están todos los 
movimientos de la máquina, ofre­
ce también en la huerta del Mar­
qués de Marigni un exemplo pa­
tente de la excelencia de esta

mez-
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mezcla; y lo que es mas digno de 
notarse es , que todas estas prue­
bas se han hecho en tiempos su­
mamente contrarios, por otoño, á 
principios del invierno de 177^? 
y en la primavera de el año de 
1 7 7 3 , teniendo que trabajarlos 
oficiales lo mas del tiempo mien­
tras llovia. Acababan á fines de 
Oaubre de 1 7 7 2  de dár una ca­
pa interior á un estanque que ha- 
bia en un patio de aves aqüaticas, 
quando una furiosa tempestad le 
echó mas de seis pulgadas de 
agua; la obra no padeció mal nin­
guno , y el agua no mermó sino 
lo que pedia la evaporación.

Se nos preguntará tal vez ¿quál 
de las expresadas composiciones 

e 4  gas-
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gasto Mr. Lorioí en sus obras de 
Menars ? es justo satisfacer esta 
pregunta.

La mezcla que gastó en el ca­
nal de la huerta,que tenia 4 7  toe- 
sas de largo, 7  pies de ancho, y 
3 de fondo, en el estanque del 
patio de las aves, sobre la bóveda 
subterránea donde hay oy dia un 
plantél de lilas sobre el arca de 
la fuente , es la que se compone 
de arena y ladrillo molido, con 
las dos cales, la una viva, y I3 
otra apagada. Con la misma se 
ha fabricado el macizo del canal 
que conduce el agua á la má­
quina.

Las capas de este condu(51o, 
las del estanque adonde conduce

el
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el agua, cuyo estanque levantán­
dose 7 pies sirve de respiradero 
igualmente que de descarga siem­
pre que se quiere detener el agua, 
para que no vaya al estanque chi­
co de la máquina , se dieron con 
la mezcla, añadiéndola polvos de 
carbón de tierra en la proporción 
que dexamos señalada.

Por lo que mira á las capas que 
se dieron á las azoteas, y otras 
partes de edificios, cuyo revoco 
expuesto á las inclemencias del 
ayre, y á la humedad, se caía to­
dos los inviernos, las dio con la 
mezcla común de cal apagada y 
arena, añadiéndola la cantidad se­
ñalada de cal viva.

También ha gastado la misma
mez-

II
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mezcla para una bóveda subterrá­
nea, que después revistió con una 
argamasa muy blanca, compuesta 
de dos partes de cal apagada,una 
parte de cal viva, y otra parte 
de yeso. Prevenimos aqui que la 
cal apagada al ayre en un sitio 
cubierto ( esto se conoce en que 
está hecha un polvo impalpable) 
puede servir con provecho para 
dilatar el que la mezcla fragüe, 
como por exemplo, quando hay 
que dár una capa con mas tiem­
po y precaución.

Quando se le ha ofrecido á 
Mr. Loriot emplear su mezcla en 
las bóvedas de algunos subterrá­
neos exteriores, sobre cuyo pla­
no inclinado se transitaba, ha gas­

ta-
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tado materias mas groseras, al­
mendrilla y cascajo. Ha logrado 
resguardarlas igualmente de la 
lluvia, y la humedad j y hecho el 
camino mas áspero, ha llegado a 
ser menos peligroso.

Después de todo lo dicho, se 
echa de vér que puede servir pa­
ra muchos usos diferentes el des­
cubrimiento que publicamos , y 
que proporciona muchísimas ven­
tajas en todos los ramos de la ar- 
quiteélura.

Por de contado , qualesquiera 
fábricas que se construyan con 
esta mezcla , adquirirán una soli­
dez , y una permanencia que no 
se puede esperar quando no te­
niendo las partes mas solidez que

la
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la de sus asientos, falta entre ellas 
la competente unión.

¡ Qué bóvedas no se podrán 
construir ! ¡ Qué formas no se las 
podrá dár sin detrimento de su 
firmeza ! Con guijo, y nada mas 
se podrán construir tan ligeras 
como se quisiese: no hai que te­
mer que se encojan, empujen las 
paredes , ni les sirvan de carga 
excesiva.

Aqüeduélos,conduélos de agua 
bien apoyados y asegurados de 
modo que aguanten el peso de la 
columna de fluido, se podrán en­
caminar á la altura que se deseá- 
re. Los canales y depósitos, to­
das las obras cuyo destino es con­
tener aguas, yá no necesitarán

es-
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estrivos, fajas, arcillas, betunes, 
ni otras muchas materias, todas 
insuficientes en sobreviniendo la 
mas leve revolución , y siempre 
muy costosas por la precisión de 
acudir con frecuencia al reparo. 
Mucho mejor sería fabricarlas con 
esta mezcla; pero quando estas 
obras se encuentran hechas con 
otras, es esencial recorrer las es­
quinas antes de darlas la capa de 
argamasa.

Todas las construcciones sub­
terráneas en la arquitedlura mili­
tar y c iv il, se pueden hacer vi­
videras y mas sanas, aunque sea 
enmedio del agua; nuestros sota- 
nos expuestos á inundarse en las 
avenidas de las aguas, los que es­

tán
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tan debajo de patios, y otros si­
tios descubiertos donde se mojan 
sus bóvedas, las letrinas, que infi­
cionan á proporción de lo que ca­
lan sus aguas : todas estas fábricas 
claman por esta mezcla, que for­
ma un obstáculo igualmente po­
deroso para la entrada que para 
la salida de las aguas.

¿Habrá quien dificulte que con 
esta materia se puedan hacer co­
mo de una pieza , bebederos, de­
pósitos para los incendios, algibes 
sumamente sanos en las plazas 
fuertes, y en todos los parages 
faltos de agua?

Se pueden hacer azoteas, ter­
rados, tejados para los edificios, 
qualquiera forma que se les quie­

ra
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ra dar. Yá no será menester dará 
las paredes el grueso que antes, 
para que aguanten el peso exhor* 
vitante de aquellas losas, cuyo 
peso causa la ruina de los edifi­
cios, ó de aquellas planchas de 
plomo tan costosas,que no atajan 
ni unas ni otras la infiltración de 
las aguas. Ni la teja , ni la pizar­
ra , ni el plomo en plancha sufren 
como esta mezcla la forma que se 
las quiera dár, para los tejados, 
los surtidores, las goteras , y los 
desagües.

Los cubiertos enteros se po­
drán hacer con una capa no mas 
encima de tablas de chilla algo 
inmediatas unas á otras; bastará 
la mas ligera armazón para soste­

ner
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ner su peso. ¿Pero de qué recur-
SO no será esta mezcla en los pa­
rages donde no hay para cubrir 
los edificios mas que losas que los 
agovian , o tejamaní, recurso tan 
peligroso por razón de los incen­
dios?

Los adornos asi interiores, co­
mo exteriores de los edificios se 
pueden hacer con esta mezcla tan 
varios y sólidos como se quiera; 
solo se deberá usar la precaución 
de no guarnecer y poner los ador­
nos en relieve, hasta que estén 
muy secas las paredes, porque po­
dría haber en la mezcla algún in­
grediente nocivo que al fin trans­
piraría , procurando también que 
estas obras tengan tiempo de de-

se-
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secarse antes de la estación de los 
yelos.

Esta mezcla, aquella sobre to­
do en que entra piedra molida, 
es una piedra artificial que se pue­
de amoldar, y servir para hacer 
balaustres y pilastras , varandillas 
de azoteas y terrados, rampas de 
escalera, &c. A fin de que estas 
obras sean mas sólidas, se podrá 
dár una alma de hierro, asi á los 
balaustres, como á las pilastras.

También se pueden vaciar, 
y tornear vasos para adorno , ties­
tos en que sembrar flores, &c. 
del color que se .quisiere.

Son muchas las provincias del 
Reino, muchas las regiones de 
Europa que carecen de yeso, y 

f  don
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donde por la carestía , ó escasez 
de este genero no se pueden em­
prender muchas obras de muy 
acomodada construcción, pongo 
por caso cañones de chimeneas: 
con la mezcla de Mr. L on of se 
podra'n hacer con igual facilidad 
que en los países donde abunda 
el yeso.

No se atreve todavía el Sr.Lo- 
rwí á  asegurar que su descubri­
miento pueda substituir en el arte 
precioso de la Escultura por el ye­
so , el barro, y otras materias me­
nos sólidas que sufren contracción 
y dilatación. Yá parece indubita­
ble que su mezcla se acomoda al 
hueco de los moldes de las fi­
guras que se quieren vaciar: el

au-
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autor se lísongea con que auxilia­
do de los buenos oficios, y las 
luces de los artistas célebres de 
la capital , podrá contribuir al 
adelantamiento de un arte que en­
riquecen con sus obras. Con igual 
puntualidad contestará á las per­
sonas que tubieren á bien comu­
nicarle los pensamientos que les 
ocurran acerca de la aplicación 
de su argamasa para otros usos.

No tenemos que añadir a lo 
dicho sobre el descubrimiento y 
efeéto de la composición, y mo­
do de usarla. E l Sr. Loriot no ha 
ocultado nada, ni tampoco ha ca­
llado algunos pensamientos parti­
culares concernientes á muchísi­
mos objetos, que todavia no ha 

f  2 po­
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podido experimentar en grande. 
Pero asi como todo su afán ha si­
do corresponder á la soIi¿itud 
que ha mostrado el público, lue­
go que ha sabido que este descu­
brimiento vá á ser el bien propio 
de cada particular, por haber 
rnandado S. M. se publicase: tam­
bién espera que el mismo público 
se digne apreciarle, no tanto por 
su sencilléz, como por susefeaos 
y utilidad j no tanto por lo que 
es en sí, como porque esto le pro­
porciona al mismo público coger 
el fruto de tan prolixas y peno­
sas investigaciones.

Concluiremos con prevenir á 
los señores de obra que no acha­
quen al descubrimiento las equi-

vo-
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vocaciones que podrían cometer 
en daño suyo los Oficiales que se 
vendieren por enterados de este 
método, si con las luces que les 
diese esta disertación no juntasen 
el conocimiento de la práética. 
Como es de suma importancia pa­
ra la perfección de las artes, que 
caminen con igual paso el egerci- 
cio y la maniobra con la teórica 
de las reglas que se dan por es­
crito , el Sr. Loriot al tiempo de 
emplear los oficiales que traba­
jaron en Menars, y los que tra­
bajaron para las obras del R ey , y 
de los Principes , pondrá cuidado 
en enseñar á quantos se presenta* 
ren para poner manos á la obra. Co­
mo le den pruebas de su capaci­

dad,
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dad, Ies dará una certificación de 
esta especie de aprendizage, en 
vista de la qual, qualquiera po­
drá valerse de ellos con mas con­
fianza. Finalmente, todos los que 
deseáren oficiales impuestos en 
esta especie de arte nuevo, podrán 
enviarle sugetos en quienes fruc­
tifique la enseñanza , y promete 
formar en poco tiempo oficiales 
que podran dirigir á los demás.

Si por ultimo, provincias ó 
ciudades pidiesen algunos oficia­
les para seguir sus pensamientos 
patrióticos, dirigir sus obras , y  
formar discipulos alli mismo , el 
Sr. Loriot tendrá particular gusto 
en enviarles los mas hábiles.

í
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